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SusANA SOCA ha cumplido ya con todo srt destino, traspasando de pronto 
y sin, aviso esa frontera int'isible que, como si fuera 1zuestra propia sombra 
-la sombra de la vida-, acompaña siempre a nuestros pasos mortales. Llegó 
Utt momento en que la vida y su sombra cambiarott el paso, perdieron e] com­
pás, caminaron zm imtmtte a destiempo y Susatza se encontró, instantánea­
mente, del otro lado de su ser, pisando "con itzmortales pies" en un país sin 
sombra y sht fronteras. Esta rapidez última, este último temporal del tiempo, 
este vértigo ji11al de todo lo vivido, ha dejado a la vida extrafíamente intacta. 
No tuvimos que asistir a tm rostro que se iba tramformando en otro rostro, 
a una mirada que se estaba vaciando de sí misma. La muerte esperaba escotz­
dida como un ladrón para asaltarla y secuestraria durante la alegría angustiosa 
del regreso, en la jro11tera del cielo y de la tierra. Y ahora ya no está dotzde 
solía, no hay espacio donde haga pie ni tiempo para maiíana. Urt no ser, tm 
no estar, un 110 total es la morada en que habita su persona de todos los días. 
Morada paralela a nuestra morada, a nuestro espacio, a nuestro tiempo. Erz 
días, ett horas paralelas a las nuestras vive, o se desvive, Susana con twsotros. 
N o será etz la geometría, etz la medida de la tierra, donde podremos encotz­
tranzos. Hasta el infinito, hasta después de todo no nos encotztraremos. 

Ella también tenía sus muertos queridos, y en el primer número de esta 
revista, stt revista, se despidió de quien había sido tmo de sus mejores amigos 
y uno de sus más importantes colaboradores de "La Licome" que ella fu1Jdó 
y dirigió etz París, al fittal de la última guerra. Estas son las últimas palabras 
de esa despedida: "Etz el instmzte de su reaparición, ella se siente sostenida y 
alentada pot la presencia de Paul Elttard, etz lo permanente y vivo de su con­
timtidad. Esa presencia se manifiesta desde el punto irreductible en que la 
persona es la poesía y la poesía es la persona'-'. 

Exactas palabras que se aplicatz exactamente a Susatza Soca, erz cuya poesía 
está toda su persona, así como en su persona estaba toda stt poesía. Por eso 
es mucho más que ttn recuerdo, que una sombra del pasado, es una incompa­
rable voz pensativa que no deja de cantar cuando la voz se quiebm, 1111a lenta 
mirada triste que tzo deja de mirar cuando los párpados se cierratl. ¿Y qué 
nueva, qué tercem vida ya empieza para ella en este mundo? Podemos pro­
clamar sit1 titubeos que ella representará tma forma única de sentir y de pen­
sar en la poesía de nuestra lengua. Porque son muy pocos los poetas de este 
tiempo que pueden matztetzerse sin desmayos ett rtn lirismo tan absoluto y tan 
profundo. Lirismo que canta e1z todos los registros y llega musicalmente hasta 
el gl'ito si1z salir de la media voz y sitz desnacer las palabras. Palabras que se 
em.Jttelve11 en su propia tra1tSparetzcia y que tiemblan para ser exactas. 

"Eu ttn país de la memoria" se titula el libro de poemas que Susatz.a dejó 
escrito y que se publicará dentro de muy poco tiempo. Ese libro será un aconte­
cimiento para la literatura hispatzoamericana. Bastará abrir sus páginas para que 
su ser etztero vuelva de los lejatzos países de la memoria_. para vivir a mtestro 
lado -con su aire ausente y nostálgico de siempre- y al lado de hombres y 
mujeres que, sin haberla conocido, la conocerán tan íntimamente como nosotros 
la conocimos. Ella sometió secretamente su existencia a la existencia de la poe­
sía, y la poesía, que ve en, lo secreto, la recompensará en público, ·rescatándola 
de los ardides de la muerte. 

Este número 12 de "ENTREGAS DE LA LICORNE" se publica tal como ella lo 
había proyectado. Nosotros tuvimos que agregarle estas palabras que sotz las 
úuicas que hubiéramos querido 110 tener qtte escribir jamás. 

De todos modos, si esta revista co1ztimía, como lo esperamos, será siempre 
dirigida, orientada "por la presetzcia de Susmza Soca en lo permattetzte y vivo 
de su cotJtinuidad". Y esa presencia tiene todat/Ía mucho, nmchísimo que 
decimos. 
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